ACTO DE EGRESO LIV PROMOCION OF. AYTES (18-12-1992)

INVOCACIÓN RELIGIOSA

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén

En este teatro, convertido ahora en templo, para invocarte a ti, Dios,

que presides la vida de los hombres en el escenario del mundo;

nos dirigimos a ti, Señor, presente en el teatro interior de nuestro corazón.

Te pedimos por estos jóvenes Oficiales que hoy la policía entrega a la sociedad para su servicio.

Dales humildad para reconocer cuando se equivoquen y valor para encararse consigo mismo y cambiar.

Dales grandeza de alma para saberse dignos y nobles  aún en medio de la rutina del servicio.

Dales un corazón que no olvide ningún bien y que no conserve rencor por ningún mal. Que ninguna ingratitud detenga. Que ninguna indiferencia canse.

Que lleven alta la frente cuando obedezcan y que sean modestos y benignos cuando den órdenes.

No los guíes señor, por la senda fácil de la comodidad y del conformismo. No te pedimos, señor, que les ahorres problemas. Sino más bien que las dificultades sean para ellos desafíos y reto para superarlas. Que maduren arrostrando tempestades y así  aprendan a compadecerse de las víctimas y aún de los delincuentes.

No te pedimos que la sociedad los consienta en sus errores y faltas. Lo que la sociedad espera de ellos sea para ellos una exigencia constante de virtudes heroicas.

Que ellos sean como el gallo del escudo policial, vigías despiertos que velen para garantizar el descanso y el trabajo de la sociedad.

Que la vigilancia y el servicio a los demás no sea para ellos sólo una función sino su mismo ser y misión oblativa. Y que la sociedad se enorgullezca de ellos y los ame como a amigos que dan la vida por sus amigos.

Cuando Pedro te negó tres veces, Cristo, canto el gallo. Porque el gallo simboliza la vigilancia de Dios para que los hombres no pequemos en la oscuridad. El gallo es el símbolo de la conciencia moral.

Te pedimos que la conciencia alerte a estos oficiales para que nunca obren fuera de la ética. Y que su conducta incorruptible sea a la vez para la sociedad canto que despierte de la oscuridad del mal y señal que emule y prevenga el bien y detenga el delito.

Para que así, en la graduación final  de sus vidas, sean promovidos a encontrarse con tu rostro, y después de decirte con la conciencia limpia: Sin novedad, Señor, escuchen tu voz invitándolos al relevo de guardia y al descanso, recompensa de los que tu encuentres despiertos en tu retorno. 

Por eso te pedimos, Señor, que los  bendigas y que bendigas estos sables, despachos y premios que simbolizan sus méritos y su autoridad para el servicio.

En el nombre del padre y del hijo y del espíritu santo. Amén

(rociar con agua bendita)

Pbro. Lic. Hernán Quijano Guesalaga
Capellán de la Policía de la Provincia Entre Ríos
� Invocación religiosa inspirada en una oración del Padre Grandmaison.





